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Madrid, a 07 de Abril del 2020 

 

 

Estimada Vicepresidenta, 
 

Le escribimos en nuestra condición de Presidentes de nuestras respectivas 
organizaciones interprofesionales, ConfProfessioni y Unión Profesional, y como Presidente y 
Vicepresidenta Primera del Consejo Europeo de las Profesiones Liberales (CEPLIS).  
 

Nos gustaría llamar su atención sobre la peculiar situación a la que se enfrentan hoy las 
profesiones liberales en el marco de esta emergencia pandémica, y hacer hincapié en la 
necesidad de una agenda coordinada para la ayuda, la recuperación y el crecimiento de nuestro 
subsector dentro del sector de los servicios, crucial para la propia identidad de nuestra 
Comunidad europea, de nuestros pueblos y de nuestros valores. Somos conscientes de que, en 
estos días, toda su energía se centra en hacer frente a la emergencia sanitaria, que todos 
sentimos como la prioridad para nuestras comunidades; pero, al mismo tiempo, las condiciones 
sociales y económicas de nuestros países requieren de la planificación de un conjunto de 
políticas con el objetivo de hacer frente a la emergencia diaria, así como en un futuro inmediato. 
 

La rápida propagación del Covid-19 está provocando una crisis económica dramática, que 
afecta a la gran mayoría de los sectores, poniendo en peligro la estabilidad de nuestra sociedad. 
Italia y España son los países que más están sufriendo la crisis del Covid-19, tanto por la 
magnitud del contagio como por la fragilidad de las economías de los dos países. 
 

En este marco, es probable que el subsector de las profesiones liberales sufra enormes 
repercusiones, no sólo limitadas a estos días coincidiendo con el pico de la epidemia, sino 
extendiéndose en los próximos años. En la lucha contra la crisis, las profesiones italianas y 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

españolas están actuando de manera ejemplar, siempre en defensa del interés general, 
cumpliendo con sus valores profesionales comunes de responsabilidad personal, 
independencia y deontología profesional. En su labor, caracterizada por su cercanía a los 
ciudadanos y su capacidad resolutiva, así como la aplicación de su criterio profesional, cuentan 
con el respaldo de sus organizaciones representativas: ConfProfessioni y Unión Profesional 
tienen una manifiesta presencia en la sociedad, una capacidad y un potencial adecuado para 
coordinar, actuar y dialogar en la medida que sea necesaria.  
 

Estamos de acuerdo en que se requiere una atención y un apoyo específicos hacia las 
instituciones, con el objetivo de mitigar el efecto de la crisis a corto plazo y fomentar el 
crecimiento del subsector a largo plazo. Un mejor desarrollo de esta crisis dependerá del 
comportamiento que tengan las profesiones. Es crucial contar con ellas para minimizar el 
impacto social y económico del Covid-19, así como para estimular una rápida recuperación, 
cuestiones estas estratégicas en palabras de las Naciones Unidas. Para que ello sea posible, 
son imprescindibles medidas económicas reales, efectivas y proporcionadas así como el 
establecimiento de financiación y fondos ad hoc tanto públicos como privados. Las necesidades 
que hoy tienen estos países son reflejo de lo que mañana ocurrirá en otros. La respuesta que los 
Gobiernos nacionales y la UE den hoy a estos países será la guía que marcará el rumbo de la 
actuación europea. 
 

Este esfuerzo ha de ser compartido por los Estados miembros y la Unión Europea. 
Nos enfrentamos a una situación global y conectada en la que Europa debe ser una verdadera 
Unión. Italia, España y la Unión Europea han de poner en valor el modelo europeo de 
cooperación y solidaridad. 
 

Los Gobiernos italiano y español han adoptado inmediatamente medidas económicas 
encaminadas a proporcionar un primer alivio a los trabajadores, las empresas y los 
profesionales, también gracias a la suspensión del Pacto de Estabilidad. Al adoptar estas 
medidas, los Gobiernos nacionales deben ser conscientes de las exigencias y 
peculiaridades de nuestro subsector. Para ello, cada profesión en su ámbito y región ha de 
poder comunicar sus necesidades a los poderes públicos y estos a su vez han de escucharles. 
Ha de fomentarse que la ciudadanía acuda a sus profesionales y comprenda que estos son 
actores esenciales en este momento. Son recomendables campañas oficiales de concienciación 
ciudadana en reconocimiento de la labor de servicio de los y las profesionales. Italia y España 
piden a sus Gobiernos que se estructure la interlocución y el diálogo con los representantes 
de las profesiones. Para ello, urgen a la UE que recomiende modelos de interlocución y que 
promueva una campaña de concienciación ciudadana sobre la importancia de las 
profesiones liberales de todos los ámbitos dado su papel esencial en la gestión de esta crisis y 
su vital importancia en la recuperación. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Los Gobiernos nacionales no pueden lograr sus objetivos sin una responsabilidad 
política coordinada de la Unión Europea. Desafortunadamente, la primera reacción de las 
instituciones de la Unión Europea no se corresponde con los estándares adecuados de 
cooperación y solidaridad exigidos por esta situación.   
 

La agenda de la Unión Europea ha de ser remodelada de manera consistente con la 
emergencia.  
 

Una primera lista de acciones pueden ser apuntadas fácilmente: existe la necesidad de 
apoyar financieramente las medidas adoptadas por los Estados para la recuperación de sus 
economías mediante la intervención europea del tratamiento de las deudas públicas soberanas. 
Este objetivo debe perseguirse abandonando las rígidas condiciones, inspiradas en los objetivos 
de austeridad financiera, que actualmente regulan el Mecanismo Europeo de Estabilidad 
(MEDE), que en la gestión de la crisis griega ha demostrado su ineficiencia. Estamos ante una 
crisis de sanidad pública, cuyo origen no es económico, pero que llevará graves efectos en este 
ámbito económico financiero y social por lo que las medidas que se tomen tendrán que ser 
acordes con la dimensión del problema y su origen. 
 

El destino de los Fondos Estructurales y de Inversión Europeos y de los Fondos 
Europeos de Desarrollo Regional (2014-2020), que en parte siguen estando disponibles para 
los Estados miembros, debe remodelarse y redistribuirse rápidamente para hacer frente a las 
nuevas necesidades derivadas de la crisis. Desde esta perspectiva, las profesiones liberales, 
motor de la economía y actor fundamental del funcionamiento de la sociedad, deben tenerse en 
cuenta como destinatarias de los fondos, especialmente para respaldar las acciones 
encaminadas a (i) preservar el empleo de los y las profesionales y sus empleados, ii) 
conceder una contragarantía para proporcionar apoyo financiero a los y las profesionales; y iii) 
mejorar las infraestructuras tecnológicas de las prácticas profesionales, cuya importancia, 
en medio de esta crisis, es evidente. 
 

En esta dirección, el Banco Europeo de Inversiones ha propuesto un plan para movilizar 
recursos dirigidos a la ayuda de las Pequeñas y Medianas Empresas, proporcionándoles 
liquidez a través de un acceso simplificado y libre a la financiación. Este plan es crucial y debe 
adoptarse lo más rápido posible para apoyar las medidas paralelas adoptadas por los Estados, 
cuyos recursos podrían no ser suficientes para llegar a toda la categoría. Al ser incluidos en la 
definición de PYME según el Derecho de la UE, los y las profesionales liberales, la mayoría de 
ellas micropymes, tienen que tener derecho al mismo trato, que consideramos fundamental en 
estos momentos para la continuidad de sus actividades.  
 

Además, la Unión está obligada a dar un paso hacia delante en el desarrollo de su 
dimensión social. En el debate sobre el nuevo presupuesto de la Unión para los años 2021-



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

2027, las prioridades deben ser reconsideradas. Las medidas deben prestar especial atención a 
los que más han sufrido en esta situación. 
 

La Unión se enfrenta ahora a una bifurcación, que hay que cruzar. Corresponde a la 
Unión decidir si permanecer en silencio, y así tomar el camino de su marginación, o más bien 
elegir el camino más exigente de comprometerse en la cooperación con los gobiernos 
nacionales, y así convertirse en la mariposa que está llamada a ser. Las profesiones liberales 
españolas e italianas, y sus organizaciones representativas, no tienen ninguna duda sobre la 
necesidad de emprender este segundo camino: como solía decir el poeta Robert Frost, «la mejor 
salida es siempre a través». 

 

 

 

 

 

 

 
 

Gaetano Stella                                                                               Victoria Ortega 

Presidente ConfProfessioni                                                            Presidenta Unión Profesional 

Presidente CEPLIS                                                                        Vicepresidenta Primera CEPLIS 

 

 

 


